
7 principios de la sabiduría 
La sabiduría es un concepto complejo y multifacético que a menudo se asocia con la 
capacidad de tomar decisiones sensatas y éticas, así como de comprender profundamente la 
vida y sus complejidades. Aunque no existe una lista definitiva de principios de la sabiduría, a 
continuación, se presentan siete principios que a menudo se asocian con la sabiduría:


1. Conciencia de uno mismo: La sabiduría comienza con una profunda autoconciencia. Implica 
la capacidad de reflexionar sobre nuestras propias creencias, valores, fortalezas y debilidades, 
lo que nos permite tomar decisiones informadas y éticas.


2. Empatía: La sabiduría implica la capacidad de entender y empatizar con los sentimientos y 
perspectivas de los demás. La empatía nos permite relacionarnos con los demás de manera 
compasiva y comprensiva.


3. Tolerancia a la incertidumbre: La sabiduría implica reconocer que el mundo es complejo y 
lleno de incertidumbre. Una persona sabia es capaz de lidiar con la ambigüedad y la falta de 
respuestas definitivas de manera tranquila y adaptativa.


4. Aprender de la experiencia: La sabiduría se basa en la capacidad de aprender de las 
experiencias de la vida, tanto las propias como las de los demás. Las lecciones aprendidas a 
lo largo del tiempo contribuyen al crecimiento y la toma de decisiones informadas.


5. Humildad: La sabiduría a menudo está relacionada con la humildad. Reconocer que siempre 
hay más por aprender y que nadie tiene todas las respuestas es un rasgo de sabiduría. La 
humildad nos permite estar abiertos a nuevas perspectivas y conocimientos.


6. Prudencia: La sabiduría implica la toma de decisiones sensatas y éticas. La prudencia se 
refiere a la capacidad de tomar decisiones basadas en la consideración de las consecuencias 
a largo plazo y en la ética.


7. Compromiso con el bienestar común: La sabiduría a menudo se asocia con la preocupación 
por el bienestar de la comunidad y la sociedad en general. Las personas sabias tienden a 
tomar decisiones que benefician no solo a sí mismas, sino también a los demás.


Es importante recordar que la sabiduría es un proceso continuo de desarrollo personal y no un 
estado estático. Estos principios pueden servir como guía para el crecimiento personal y la 
toma de decisiones éticas, pero la sabiduría es un ideal al que muchas personas aspiran a lo 
largo de sus vidas.


